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TARIFA REDUCIDA 
Concesión l\* fi.7üG

Satanás y la Prensa«'[7'L HOMBRE más poderoso de esta era \ JLj no es el predicador desde su púlpito, por fuerte que él sea, ni el profesor en su cátedra, ni el gobernante en su im­portante despacho, sino el redactor en su desordenada mesa de trabajo” (Obispo E- 
E. Hoss).

Se ha dicho que Lutero, en su confinada 'celda en Wartburg, vio a Satanás que ame­nazaba molestarlo precisamente cuando es­taba trabajando en la traducción de la Bi­blia, esforzándose para lograr que los pro­fetas del pasado pudieran expresarse en idioma alemán.Dominado por un espíritu impulsivo, el campeón de la Reforma en un momento de ira arrojó un frasco de tinta contra el dia­blo, dejando una mancha de tinta en la pared de su famoso castillo. Ignoramos si dio o no en el blanco. Tampoco sabemos con seguridad si este incidente ocurrió real­mente. Algunos autores modernos piensan que este incidente en la vida de Lutero es una mera ficción. Sin embargo, lo que sí sabemos, es que la tinta ha demostrado ser un arma poderosa de la iglesia cristiana en su lucha contra las fuerzas del mal.“En principio puede parecer que un acto semejante de parte de Lutero sería una loca demostración de mal genio; pero cuando consideramos la parte que tuvo el frasco de tinta en la Reforma del siglo XVI, que­damos convencidos de que Lutero eligió el arma más efectiva del mundo para luchar contra el gran enemigo” (The Printing 
Press and the Gospel).Desde el mismo comienzo del arte de la imprenta con tipos movibles, la iglesia ha estado arrojando toneladas de tinta contra Satanás y ganando batallas memo­rables. Como iglesia, debemos orar con más fervor para aumentar el poder de la página impresa y publicar en mayor escala las verdades para este tiempo.

LA IMPORTANCIA DE LAS PUBLICACIONES 
CRISTIANASLas publicaciones cristianas han tenido un lugar notable en la historia de la igle­sia desde la época de su mismo principio. Dios dejó el Evangelio por escrito para que pudiese realizar su obra en forma más señalada y permanente.2 EL MINISTERIO ADVENTISTA



En la lucha contra el paganismo romano y la duda de los judíos, las publicaciones han ocupado un lugar sorprendente. Las apologías dirigidas a los emperadores roma­nos, las exhortaciones al pueblo y las decla­raciones de fe se multiplicaron. La litera­tura ejerció una influencia poderosa cuando la iglesia avanzó por primera vez “venciendo y para vencer”. En realidad, las publicacio­nes tuvieron un papel preponderante en la iglesia primitiva.Siglos más tarde las publicaciones ejer­cieron también una influencia poderosa en la recuperación de la perdida fe primitiva. var instrucciones a tierras distantes, Dios Juntamente con la publicación de la Biblia—J^abía provisto un misionero de otra clase, en el idioma del pueblo, llegaron los etferl- La*>prensa fue sucesora de los evangelistas, tos paralelos de los heraldos de la Reforma^ EstáMue la artillería empleada contra la Juan Wiclef y muchos antes de ól' y lot^ fortaleza romana. Lutero había preparado que siguieron, diseminaron publicaciones eri \Zuna niina cuya explosión sacudió el edificio el continente europeo, escribieron (artículosRoma hasta sus más profundos cimientos”ei continente europeo, escrioieron Harticuiosz Roma hasta sus mas profundos cimic y ayudaron a disipar la oscuridad d0 la of the Reformation, tomo 6,Media. Los valdenses usaron constantemente^4tó71. «7las obras literarias, juntamente con parté%n^>’ prensa —dijo Lutero— es el de la Palabra en el idioma del pueblcL Lue; .re c i oh te y mayor don mediante el go, en 1456, Juan Gutenberg inventa ia ' ' 'imprenta con tipos movibles. La Reforhtar protestante debía surgir pronto, y el men­saje “el justo vivirá por la fe” debía tener alas para ser llevado por tierra y mar. Ensus grandes planes para la divulgación de la verdad, Dios mira hacia el futuro y dispone la escena para que al llegar el de la acción tenga preparados los que necesita como instrumentos ejecución de sus planes.¡Cuánta ayuda significaron las
momento hombres para lapublica­ciones para la causa de la Reforma!En Wittenberg hoy en día, en la iglesia de Lutero, pueden verse sobre una mesa 

cubierta por una tapa de vidrio, diferentes modelos de publicaciones que él usó en la proclamación de su mensaje. Fue la cir­culación de su literatura lo que hizo de la Reforma una fuerza tan poderosa. En efecto, Lutero esparció verdaderamente la página impresa en Alemania. “Su pluma no permanecía nunca ociosa. . . Un sinnú­mero de tratados, provenientes de su plu­ma, circulaban por toda Alemania” (El 
Conflicto de los Siglos, pág. 180).J. H. M. D’Aubigné dice acerca de Lutero: “Si él no consiguió misioneros para lle-

Pag.más cual delDios nos permite adelantar las cosas ___^Evangelio. . . Las ideas han nacido hace tiempo, pero la prensa les dio alas” (The 
Publishing Department Story, pág. 12).La extensión de las publicaciones acerca de las profecías y el advenimiento, producida en el siglo XIX, es verdaderamente sorpren­dente. Aproximadamente doscientos auto­res y centenares de folletos y libros ejercie­ron una influencia de largo alcance, y cam­biaron la forma de pensar de millares de personas. La circulación fue sorprendente.

LA PRENSA EN LA IGLESIA ADVENTISTAEl lugar de las publicaciones en la ter­minación de nuestra obra no es asunto de opción personal. Además de las leccio­nes de la historia de la iglesia, tenemos las siguientes declaraciones del espíritu de pro­fecía:“Esta es una obra que debe ser hecha. El fin está cerca. Ya se ha perdido mucho tiempo. Estos libros ya deberían haber es­tado en circulación. Vendedlos lejos y cerca. Esparcidlos como las hojas de otoño. Esta obra ha de continuar sin que nadie la estor­be. Las almas están pereciendo lejos de Cristo. Sean ellas amonestadas acerca de su próximo aparecimiento en las nubes del cielo” (El Colportor Evangélico, pág. 32).“Es también, en gran medida, por medio de nuestras imprentas como debe cumplirse la obra de aquel otro ángel que baja del cielo con gran potencia y alumbra la tierra con su gloria” (Joyas de los Testimonios, tomo 3, pág. 142).
“Lutero eligió el arma más efectiva del 
mundo para luchar contra el gran enemigo”.
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“De nuestros libros y revistas, brillarán luces potentes que iluminarán el mundo con la verdad presente” (Testimonies, tomo 8, pág. 87).Nuestros pioneros dieron al comienzo de nuestra obra un fuerte impulso a la divul­gación de la esperanza adventista mediante el uso de la página impresa. Por esta razón el relato del comienzo de la obra adventista en muchas partes del mundo, es la historia de los folletos, publicaciones y libros, que preparan el camino, del predicador.En toáoslos países sudamericanos, con excepciónz/uel Perú, la ;obra adventista co­menzó yy sea ñor.medio'de las publicaciones que fueron e^viacjás a esos países, o a tra­vés de Ja obna d^ibs colpdiHores.En Mealid^(£/j3, influencia del ministerio de la páginá^impresa en -el establecimiento de nuesfra.cobfo; da ciará evidencia de su origen <diyinó£ ,t7no de los primeros men- • sajes rque 'Hegáron a la Iglesia Adventista por medio de *Su profeta fue: “Debes co­menzar a imprimir”. Así, los libros y la obra de las publicaciones se convirtieron en características sobresalientes del movimiento que creció hasta convertirse en la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Hoy podemos decir con convicción que la página impresa nos hizo lo que somos. No solamente ha unificado y vitalizado a la iglesia, sino que ha sido uno de los factores más importan­tes para que la gente conozca ia verdad presente, para que vean sus obligaciones, las acepten, y cumplan con sus deberes como seguidores de Cristo.
DESAFIO Y OPORTUNIDADESEncontramos actualmente en el mundo 500 millones de personas iletradas, entre los quince y cincuenta años de edad. En muchos países asiáticos y africanos, entre 70 y 90 por ciento de los adultos no saben leer. En Sudamérica, varias naciones tie­nen porcentajes de analfabetismo que osci­lan entre 20 y 25 por ciento. Sin embargo, ahora están elevando sus voces y clamando por escuelas, solicitando que sus derechos de recibir instrucción sean satisfechos.La UNESCO, en su esfuerzo por atender este vehemente clamor, ha iniciado una gi­gantesca campaña internacional para ense­ñar en cinco años a 350 millones de los 500 millones de personas analfabetas. Sin duda, éste es un logro notable.

Pero, ¿qué leerán las masas recién al­fabetizadas? ¿Cómo utilizarán su nueva ca­pacidad?Las fuerzas que se oponen al cristianismo están haciendo mucho uso de la imprenta, preparando gran cantidad de publicaciones para ellos. Es nuestra tarea producir libros cristianos, sanos, para estos nuevos lectores. Pero, ¿qué estamos haciendo?Los cambios políticos y sociales están resultando de la lectura de nuevos libros y los diarios que han aumentado en número muy rápidamente en Africa, Asia y Sud­américa en los últimos años.En estos años cruciales tenemos que hacer más de lo que hemos hecho en el pasado, para contestar las demandas cre­cientes de nuevos lectores que desean nutrir su mente y su espíritu mediante la palabra impresa.
LA PRENSA Y EL PULPITOLa prensa y el púlpito son o deben ser aliados en la proclamación del Evangelio. “La verdad presentada por el predicador vivo debe ser publicada en forma tan compacta como sea posible, y debe circular ampliamente. Hasta donde sea factible, per­mitamos que los discursos importantes pro­nunciados en nuestros congresos sean publi­cados en las revistas. Así la verdad que ha sido puesta delante de un número limitado puede encontrar acceso a muchas mentes” 

(Testimonies, tomo 6, pág. 37).Esta declaración inspirada revela la im­portancia de la página impresa como un elemento efectivo en la obra del evangelis- mo. D. L. Moody y Charles Spurgeon, sin ninguna duda, fueron los evangelistas más ocupados de su tiempo. Estaban abocados a un evangelismo activo, predicando cada noche y dedicando también tiempo a la obra personal; sin embargo, nos han quedado docenas de libros escritos por ellos, y en estos libros podemos leer sus vibrantes men­sajes llenos de fe, valor e inspiración. Ver­daderamente, estos dos grandes evangelistas tuvieron éxito arrojando contra el diablo un gran frasco de tinta.Igualmente hoy día en nuestro minis­terio, debemos asociar al poder de la pa­labra —el púlpito—, el poder de la tinta —la palabra impresa—, para la divulgación del mensaje que nos ha sido encomendado: el Evangelio de la cruz.=
“La luz de la gloria de Dios debe caer sobre nosotros. Nece­
sitamos la santa unción de lo alto. Por inteligente, por eru­
dito que sea un hombre, no está calificado para enseñar a 
menos que tenga un firme sostén en el Dios de Israel” 

(Testimonios para los Ministros, pág. 282).
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ARTICULOS GENERALES

La Teología Adventista, ¿Necesita Algún Cambio?POR ELENA G. DE WHITE
’. ___

A comienzos del siglo pasamos por una de las mayores crisis de nuestra Xlstoria .. 
cuando el muy respetado y apreciado director médico del Sanatorio de Bhttle /Creek y^, 
dirigente natural de nuestra obra médica, Dr. John Harvey Kellog, se mezcló . con 
filosofía panteísta, la cual pronto comenzó a verse en algunas de sus charlas y en V fl
artículos. Algunos de nuestros ministros se adhirieron en seguida a sus ideas. DesAtWJ^LsP ।
del incendio del Sanatorio de Battle Creek, que destruyó los principales edificios^J 
hicieron arreglos para que el Dr. Kellog, que todavía desempeñaba cargos dfe respón>>J^* 
sabilidad en la obra y gozaba de la confianza de todos, escribiese una obra médica der!eZ> /i 
divulgación para ser vendida en gran escala por los adventistas como un medio\de. re^‘ 
unir fondos para ayudar a reconstruir el sanatorio. Aunque él consintió en qVe la ' ’ S 
obra sería estrictamente de carácter médico, el libro Living Temple [Templo viviente]
estaba lleno de enseñanzas panteístas. El poder de Dios manifestado en la naturaleza 
era confundido con la personalidad de Dios. Durante cierto tiempo no pocos adventistas 
fueron arrastrados a creer en esta pretendida “nueva luz”.

Elena White, en visión, fue llamada a hacer frente decididamente a ese error, y 
así lo hizo en numerosos manuscritos enviados a los más afectados, en folletos, y en 
capítulos de La Educación (1903), Testimonies, tomo 8 (1904) y El Ministerio de 
Curación (1905). En el fragor de la controversia fue escrito el siguiente artículo que 
induce a pensar, y publicado en 1904 en Special Testimonies, Serie B, N° 2. Lo extrac­
tamos de Mensajes Selectos, tomo 1, págs. 235-243. Una descripción vivida y esclare-
cedora sobre la controversia, así como el relato de la providencia de Dios al detener
el avance de esta intrigante e insidiosa enseñanza, se encuentra en el libro de 
Arturo G. Daniells El Permanente Don de Profecía, cap. 30.

La iglesia de Dios hoy día no está libre de ataques. Voces disidentes dentro y fuera
de nosotros exigen cambios doctrinales. Sentimos que este mensaje no podría ser más 
oportuno.—La Redacción.EL SEÑOR pondrá nueva fuerza vital en su obra a medida que los instrumentos humanos obedezcan la orden de avan­zar y proclamar la verdad. El que declaró que su verdad brillaría para siempre, procla­mará esa verdad mediante mensajeros fieles que darán a la trompeta un sonido certero. La verdad será criticada, desdeñada y ri­diculizada, pero mientras más cerca se la examine y se la pruebe, más brillará.Como pueblo, hemos de mantenernos firmes en la plataforma de la verdad eterna que ha resistido la prueba y el examen. Hemos de aferrarnos a las seguras colum­nas de nuestra fe. Los principios de la verdad que nos ha revelado Dios son nues­tro único fundamento verdadero. Nos han hecho lo que somos. El tiempo transcurrido no ha disminuido su valor. El enemigo se esfuerza constantemente por sacar esas ver­dades de su marco y poner en su lugar teo­rías espurias. Introclucirá todo lo que pueda para llevar a cabo sus designios engañosos. Pero el Señor hará surgir a hombres de percepción aguda que darán a esas verdades su debido lugar en el plan de Dios.
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He sido instruida por el mensajero ce­lestial de que parte del razonamiento del libro Living Temple [Templo viviente] es malsano y que ese razonamiento descarria­ría la mente de aquellos que no están ple­namente establecidos sobre los principios fundamentales de la verdad presente. In­troduce aquello que no es nada sino espe­culación en cuanto a la personalidad de Dios y dónde está su presencia. Nadie en esta tierra tiene derecho a especular sobre esta cuestión. Mientras más se discutan las teorías fantásticas, los hombres sabrán menos de Dios y de la verdad que santifica el alma.Muchos vienen a mí pidiéndome que les explique los puntos de vista presentados en 
Living Temple. Contesto: “Son inexplica­bles”. Las opiniones expresadas no dan un verdadero conocimiento de Dios. En todo el libro hay pasajes de las Escrituras. Se presentan esos textos de tal forma que el error parece verdad. Teorías erróneas se presentan de una manera tan agradable, que a menos que se tenga cuidado, muchos serán descarriados.
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No necesitamos del misticismo que hay en este libro. Los que fomentan esos en­gaños pronto se encontrarán en una po­sición donde el enemigo puede entenderse con ellos y apartarlos de Dios. Me ha sido mostrado que el autor de este libro está en un sendero falso. Ha perdido de vista las verdades características para este tiem­po. No sabe hacia dónde tienden sus pasos. El sendero de la verdad se halla al lado y cerca del sendero del error, y ambas sen­das pueden parecer ser una para las men­tes que no son guiadas por el Espíritu Santo y que, por lo tanto, no están prontas para discernir la diferencia entre la verdad y el error.
UNA VISION DE UN PELIGRO INMINENTEPor el tiempo cuando se publicó Living 

Temple, pasaron delante de mí, durante la noche, símbolos que indicaban que algún peligro se avecinaba, y que debía preparar­me para él poniendo por escrito las cosas que Dios me había revelado acerca de los principios fundamentales de nuestra fe. Se me envió un ejemplar de Living Temple, pero quedó en mi biblioteca sin que lo leyera. Por la luz que me dio el Señor, supe que algunas de las opiniones propi­ciadas en el libro no llevaban la aprobación de Dios y que eran una trampa que el ene­migo había preparado para los últimos días. Pensé que eso sería ciertamente discernido y que no sería necesario que yo dijera nada en cuanto a él.En la controversia que se levantó entre nuestros hermanos acerca de las enseñanzas de este libro, declararon los que estaban a favor de darle una amplia circulación: “Con­tiene las mismas opiniones que ha estado enseñando la Hna. White”. Ese aserto me hirió directamente en el corazón. Me sentí quebrantada, pues sabía que esa conclusión no era verdadera.Finalmente, mi hijo me dijo: “Mamá, debes leer por lo menos algunas partes del libro para que puedas ver si está en armonía con la luz que Dios te ha dado”. Se sentó a mi lado, y juntos leimos el prefacio y la mayor parte del primer capítulo y también párrafos de otros capítulos. A medida que leíamos, reconocí las mismas opiniones con­tra las cuales se me había ordenado que hablara en forma de advertencia durante los primeros días de mis trabajos públicos. Cuando salí del estado de Maine, fue para ir por Vermont y Massachussetts para dar un testimonio contra esas opiniones. Living 
Temple contiene el alfa de esas teorías. Sa­bía que la omega seguiría poco después, y temblé por nuestro pueblo. Sabía que de­bía advertir a nuestros hermanos y her­manas que no debían entrar en controver­sias en cuanto a la presencia y personalidad de Dios. Las declaraciones presentadas en 
Living Temple acerca de este punto son incorrectas. Los textos empleados para apo­yar la doctrina presentada son pasajes mal aplicados.

Me siento impulsada a hablar negando la pretensión de que las enseñanzas de Living 
Temple pueden ser apoyadas por declara­ciones de mis escritos. Quizá haya en ese li­bro expresiones y opiniones que están en ar­monía con mis escritos. Y quizá haya en mis escritos muchas declaraciones que, to­madas aisladamente e interpretadas de acuer­do con el modo de pensar del autor de 
Living Temple, parecerían estar en armonía con las enseñanzas de ese libro. Esto pue­de dar un apoyo aparente al aserto de que las opiniones que hay en Living Temple están en armonía con mis escritos. Pero no permita Dios que prevalezca esa opinión.Pocos pueden discernir el resultado de fomentar las falsedades defendidas por al­gunos en este tiempo. Pero el Señor ha levantado la cortina y me ha mostrado el resultado que se produciría. Las teorías espiritualistas acerca de la personalidad de Dios, seguidas hasta sus conclusiones ló­gicas, destruyen todo el sistema cristiano. Anulan la luz que Cristo, al descender del cielo, dio a Juan para que éste diera a las gentes. Enseñan que las escenas que están precisamente delante de nosotros no son de suficiente importancia para que se les preste atención. Anulan la verdad de origen divino y despojan al pueblo de Dios de su experiencia pasada, dándole en cambio una falsa ciencia.En una visión nocturna, se me mostro claramente que esas opiniones han sido con­sideradas por algunos como las grandes verdades que han de presentarse y hacerse resaltar en la actualidad. Se me mostro una plataforma asegurada con sólidas vigas: las verdades de la Palabra de Dios. Al­guien de gran responsabilidad en la obra médica estaba dirigiendo a un hombre y a otro para que aflojaran las vigas que sostenían esa plataforma. Entonces oí una voz que decía: “¿Dónde están los atalayas que deberían estar de pie sobre las murallas de Sion? ¿Están durmiendo? Este funda­mento fue construido por el Obrero Maes­tro y soportará la tormenta y la tempestad. ¿Permitirán que este hombre presente doc­trinas que nieguen la experiencia pasada del pueblo de Dios? Ha llegado el tiempo de actuar decididamente”.El enemigo de las almas ha procurado introducir la suposición de que había de realizarse una gran reforma entre los ad­ventistas del séptimo día, y que esa re­forma consistiría en renunciar a las doc­trinas que están en pie como las columnas de nuestra fe y que había de comenzar un proceso de reorganización. Si se efectuara esta reforma, ¿qué resultaría? Los princi­pios de verdad que Dios en su sabiduría ha dado a la iglesia remanente serían descar­tados. Sería cambiada nuestra religión. Los principios fundamentales que han sostenido la obra durante los últimos cincuenta años serían considerados como error. Se esta­blecería una nueva organización. Se escri­birían libros de una nueva orientación. Se introduciría un sistema de filosofía inte­
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lectual. Los fundadores de ese sistema irían a las ciudades y harían una obra mara­villosa. Por supuesto, se tendría poco en cuenta el sábado y también al Dios que lo creó. No se permitiría que nada se inter­pusiera en el camino del nuevo movimiento. Los dirigentes enseñarían que la virtud es mejor que el vicio, pero habiendo puesto de iado a Dios, resolverían depender del poder humano, que no tiene valor sin Dios. Su fundamento estaría edificado sobre la arena, y la tormenta y la tempestad barrerían la estructura.¿Quién tiene autoridad para comenzar un movimiento tal? Tenemos nuestras Bi­blias. Tenemos nuestra experiencia, testi­ficada por la operación milagrosa del Es­píritu Santo. Tenemos una verdad que no ad­mite transigencias. ¿No repudiaremos todo lo que no esté en armonía con esa verdad?Vacilé y me demoré en enviar lo que el Espíritu de Dios me impelía a escribir. No quería ser compelida a presentar la in­fluencia desorientadora de esas falsedades. Pero en la providencia de Dios los errores que han estado entrando debían ser afron­
tados.

¡UN ICEBERG! ¡HAZLE FRENTE!Poco después de que envié los testi­monios acerca de los esfuerzos del enemigo para socavar el fundamento de nuestra fe mediante la diseminación de teorías en­gañosas, leí un incidente acerca de un barco que hizo frente a un iceberg en una ne­blina. Dormí poco durante varias noches. Me parecía estar aplastada como un carro bajo las gavillas. Una noche fue presentada claramente una escena delante de mí. Na­vegaba un barco en medio de una densa neblina. De pronto el vigía exclamó: “¡Ice­berg a la vista!” Allí, como una elevada torre por encima del barco, estaba un gi­gantesco iceberg. Una voz autorizada excla­mó: “¡Hazle frente!” No hubo un momento de vacilación. Se demandaba acción instan­tánea. El maquinista dio marcha a todo vapor y el timonel dirigió el barco directa­mente contra el iceberg. Con un crujido golpeó el témpano. Hubo una terrible sa­cudida, y el iceberg se rompió en muchos pedazos que cayeron sobre la cubierta con un estruendo semejante al trueno. Los pa­sajeros fueron violentamente sacudidos por la fuerza de la colisión, pero no se perdie­ron vidas. El navio se dañó, pero no sin remedio. Rebotó por el contacto, temblando de proa a popa como una criatura viviente. Entonces siguió adelante en su camino.Bien sabía yo el significado de esta visión. Había recibido mis órdenes. Había oído las palabras, como una voz de nues­tro Capitán: “¡Hazle frente!” Sabía cuál era mi deber y que no había un momento que perder. Había llegado el tiempo de una acción decidida. Sin demora, debía obedecer la orden: “¡Hazle frente!”Esa noche estaba en pie a la una, es­cribiendo a toda la velocidad con que mi 
MAYO - JUNIO DE 1969

mano podía correr sobre el papel. Durante los pocos días subsiguientes trabajé desde temprano hasta tarde, preparando para nues­tros hermanos las instrucciones que me fue­ron dadas acerca de los errores que estaban introduciéndose entre nosotros.He estado esperando que hubiera una reforma cabal y que se mantuvieran los principios por los cuales luchamos en los primeros días, y que fueron presentados con el poder del Espíritu Santo.
EL FIRME FUNDAMENTO DE NUESTRA FEMuchos de nuestros hermanos no com­prenden cuán firmemente han sido esta­blecidos los fundamentos de nuestra fe. Mi esposo, el pastor José Bates, el padre Pierce,* el pastor [Hiram] Edson y otros que eran perspicaces, nobles y leales, se contaban entre los que, después de pasar la fecha de 1844, escudriñaron en procura de la verdad como quien busca un tesoro escondido. Me reunía con ellos, y estudiá­bamos y orábamos fervientemente. Con fre­cuencia permanecíamos juntos hasta tarde en la noche, y a veces pasábamos toda la noche orando en procura de luz y estu­diando la Palabra. Vez tras vez, esos her­manos se reunían para estudiar la Biblia a fin de que pudieran conocer su signifi­cado y estuvieran preparados para ense­ñarla con poder. Cuando llegaban al punto en su estudio donde decían: “No podemos hacer nada más”, el Espíritu del Señor descendía sobre mí y era arrebatada en visión y se me daba una clara explicación de los pasajes que habían estado estudiando, con instrucciones en cuanto a la forma en que debíamos trabajar y enseñar con efi­cacia. Así se daba luz que nos ayudaba a entender los textos acerca de Cristo, su misión y su sacerdocio. Una secuencia de verdad que se extendía desde ese tiempo hasta cuando entremos en la ciudad de Dios me fue aclarada, y yo comuniqué a otros las instrucciones que el Señor me había dado.Durante todo ese tiempo, no podía en­tender el razonamiento de los hermanos. Mi mente estaba cerrada, por así decirlo, y no podía comprender el significado de los textos que estábamos estudiando. Este fue uno de los mayores dolores de mi vida. Quedaba en esta condición mental hasta que se aclaraban en nuestras mentes todos los principales puntos de nuestra fe, en armonía con la Palabra de Dios. Los her­manos sabían que cuando yo no estaba en visión, no podía entender esos asuntos, y aceptaban como luz enviada del cielo las revelaciones dadas.Durante dos o tres años, mi mente con­tinuó cerrada a la comprensión de las Es­crituras. En el curso de nuestras tareas, mi esposo y yo visitamos al padre Andrews,* que estaba sufriendo intensamente de reu­matismo inflamatorio. Oramos por él. Puse mis manos sobre su cabeza y dije: “Padre Andrews, el Señor Jesús te sana”. Fue 
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sanado. instantáneamente. Se levantó y ca­minaba por la habitación alabando a Dios ^diciendo: “Nunca antes vi cosa semejante. Angeles de Dios están en esta habitación”. ■Wzrgloria \ del Señor fue revelada. La luz parecía brillar por toda la casa y la mano fie un ángel reposó sobre mi cabeza. Des- ¡d^tese ,Inomento hasta ahora, he podido g^enderja Palabra de Dios.• - ¿Qué. influencia es la que induciría a los hpmbres en esta etapa de nuestra his­toria para proceder en una forma solapada y poderosa para derribar el fundamento de nuestra fe: el fundamento que fue co­locado en el principio de nuestra obra mediante estudio de la Palabra acompa­ñado de oración y mediante revelación? Sobre este fundamento hemos estado cons­truyendo durante los últimos cincuenta años. ¿Os sorprende que cuando veo el comienzo de una obra que desplazaría algunas de las columnas de nuestra fe, tenga yo algo que decir? Debo obedecer la orden “¡Hazle frente!”. . .Debo dar los mensajes de amonestación que Dios me da y luego dejar con el Se­ñor los resultados. Debo presentar ahora el asunto con todo lo que implica, pues el pueblo de Dios no debe ser despojado.Somos el pueblo qne guarda los manda­

mientos de Dios. Durante los últimos cin­cuenta años toda suerte de herejías han sido presentadas para dominarnos, para nu­blar nuestras mentes acerca de la ense­ñanza de la Palabra: especialmente acerca de la ministración de Cristo en el santua­rio celestial y el mensaje del Cielo para estos últimos días, como es dado por los ángeles del capítulo 14 del Apocalipsis. Mensajes de toda especie han sido presen­tados a los adventistas del séptimo día para ocupar el lugar de la verdad que, punto por punto, ha sido descubierta mediante estudio con oración, y testificada mediante el poder del Señor que obra milagros. Pero los hitos que nos han hecho lo que somos, han de ser preservados y serán preservados, como Dios lo ha manifestado mediante su Palabra y el testimonio de su Espíritu. El nos insta a aferrarnos firmemente, con el vigor de la fe, a los principios fundamen­tales que están basados sobre una auto­ridad incuestionable.—
* Aquí se hace referencia a antiguos her­

manos que fueron pioneros, “El padre Pierce” 
era Esteban Pierce, que sirvió en la obra mi­
nisterial y administrativa en los primeros días. 
El “padre Andrews’’ era Eduardo Andrews, 
padre de J. N. Andrews.

El Catolicismo, ¿Está Cambiando sus Enseñanzas?POR J. S. SPANGLER
Director de The MinistryCIERTO anuncio de cintas religiosas com­prende la imagen de un indio norte­americano comunicándose mediante el antiguo sistema de señales de humo. La leyenda dice: “El mensaje no cambia. . . lo que cambia es el método”. Este atractivo anuncio merece aplicarse a la actual pre­dicación del mensaje adventista. Pero éste es otro asunto.¿Qué podemos decir acerca de las ense­ñanzas de la Iglesia Católica? El reciente Concilio Vaticano, ¿ha traído algún cambio significativo en las doctrinas básicas del catolicismo? Escritores y comentadores, tan­to religiosos como seculares, se han mos­trado sorprendentemente unidos en procla­mar los cambios aparentemente asombro­sos en la doctrina y en las actitudes ca­tólicas. Yo mismo he recibido varias cartas de ministros adventistas que reprenden a nuestra iglesia porque se niega a reco­nocer estos notables cambios. Un buen her­mano llegó hasta a decir que nuestra tradi­cional interpretación de las profecías rela­tivas al papado era completamente nula. Decía, además, que los adventistas debié­ramos dejar de relacionar el cuerno peque­ño de Daniel 7, la bestia de Apocalipsis 13 

y la mujer de Apocalipsis 17 con el ca­tolicismo romano.
¿DURAZNERO O PERAL?Naturalmente, todo observador despierto puede reconocer los cambios evidentes en el color de las hojas del árbol católico roma­no. Una modificación del color de las hojas sólo indica un cambio estacional, pero las ramas, el tronco y las raíces del árbol per­manecen intactos. Si pintamos de color do­rado las hojas de un manzano no por eso cambiará su naturaleza. Colgando duraznos en un peral no podremos convertirlo en duraznero.La Iglesia Católica puede permitir que se diga misa en lengua vernácula, pero sigue siendo una misa. Incluso un cambio en su actitud hacia la libertad religiosa, que es bienvenido y notable, poco o nin­gún efecto tiene sobre sus grandes doctri­nas engañosas. ¿Y qué efecto tiene el per­miso de comer carne de cerdo, de vaca o de gallina en día viernes sobre su doc­trina de la justificación por las obras? ¡Ab­solutamente ninguno! Hasta el levantamien­to de la prohibición de asistir a los cultos
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A pesar de los innegables 
cambios externos, las 

doctrinas de la Iglesia 
Católica siguen siendo 

fundamentalmente 
las mismas.

protestantes, poco hace para mejorar los errores que retiene.Consigan un automóvil que sea un de­secho total, desde la carrocería hasta el árbol de transmisión. Luego, arreglen todas ¡as abolladuras, píntenlo de nuevo, rem­placen las ventanillas rotas y póngale un tapizado nuevo. Todos estos cambios ex­tremadamente visibles no tendrán el menor efecto sobre el árbol de transmisión. El mo­tor y la caja de cambios todavía estarán averiados.
LIBERALES CHASQUEADOSEl papa Paulo VI recientemente dejó bien claro que la Iglesia Católica en reali­dad no ha cambiado tanto como algunos piensan. Su reafirmación de la doctrina católica tradicional significó una clara des­ilusión para muchos católicos liberales. De acuerdo con los informes, la declaración oficial del papa tiene tanto peso y autori­dad como cualquier creencia anteriormente aprobada.Entre otras cosas, es evidente que la Igle­sia Católica no se ha movido ni un milí­metro en muchas de sus creencias. La efi­cacia del bautismo de los recién nacidos, la infalibilidad papal, la transustanciación y el purgatorio están todavía entre sus tí­picos errores teológicos. Aquellos cuyas es­peranzas están cifradas en el movimiento ecuménico, probablemente vieron doble cuan­do leyeron lo que dijo el papa acerca de las ovejas perdidas no católicas. El decla­ró: “Cristianos que no están en plena co­munión con la única verdadera iglesia se­rán un día reunidos en un rebaño con un solo pastor”.Como la reafirmación del credo niceno vino casi en la víspera del gran concilio mundial, los teólogos temían que esta de­claración exigiese el “retorno a Roma” co­mo requisito básico para la reunión cris­tiana.Como de costumbre, algunos comenta­dores pensaron que el nuevo “credo” del papa no era, en realidad, tan devastador como parecía. Se creía que sus palabras se dirigían, no a la reunión de Upsala, sino a ciertos católicos progresistas. De acuerdo con un informe del padre Juan B. Sheerin, C.S.P., corresponsal especial de Religious News Service, Albert van de Heuvel, direc­tor del Departamento de Comunicación del Concilio Mundial de Iglesias, en una con­

ferencia de prensa del 3 de julio observó io siguiente acerca de la declaración del papa del 30 de junio: (1) Que la afirmación del papa no estaba dirigida a la asamblea de Upsala. (2) Que no era una definición solemne de doctrina, sino una declaración abierta a la discusión. (3) Que la pro­nunciación carecía de colegialidad ya que no había evidencia de que el papa la hu­biese emitido en consulta con los obispos. (4) Que presenta ciertas doctrinas parti­culares de la Iglesia Católica como siendo de igual autoridad que el credo niceno. (5) Que pretende enfrentar los problemas de nuestro tiempo, pero falla en hacerlo a satisfacción, por ejemplo, en el caso de la justicia social. (6) Que la convicción del papa acerca de la infalibilidad papal es res­petada por todos los teólogos del concilio mundial, pero no compartida por todos.En un informe a la prensa distribuido el 4 de julio, el Dr. Eugenio Carson Blake, secretario general del Concilio Mundial, afirmó que se le había pedido que comen­tara la declaración del papa, especialmente en relación con su alusión a “un rebaño y un pastor”. Ciegamente, el Dr. Blake no vio en esta alusión ninguna exigencia para todos los hermanos separados de “volver” a Roma.
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QUE DICE EL ESPIRITU DE PROFECIAPara el ministro que cree en ei espíritu de profecía, ciertas declaraciones del capí­tulo 36 de El Conflicto de los Siglos, tie­nen especial significación:“La iglesia papal no abandonará nunca su pretensión a la infalibilidad. Todo lo que ha hecho ai perseguir a los que recha­zaban sus dogmas lo da por santo y bueno; ¿y quién asegura que no volvería a las an­dadas siempre que se le presentase la opor­tunidad? Deróguense las medidas restric­tivas impuestas en la actualidad por los gobiernos civiles y déjesele a Roma que recupere su antiguo poder y se verán re­sucitar en el acto su tiranía y sus persecu­ciones. . . El romanismo, como sistema, no está actualmente más en armonía con el Evangelio de Cristo que en cualquier otro período de su historia. Las iglesias protes­tantes se hallan sumidas en grandes tinie­blas, pues de lo contrario discernirían las señales de los tiempos. La iglesia romana abarca mucho en sus planes y modos de operación. . . La Iglesia Católica le pone actualmente al mundo una cara apacible, y presenta disculpas por sus horribles cruel­dades. Se ha puesto vestiduras como las de Cristo; pero en realidad no ha cambiado. Todos los principios formulados por el pa­pismo en edades pasadas subsisten en nues­tros días. Las doctrinas inventadas en los siglos más tenebrosos siguen profesándose aún. Nadie se engañe. El papado que los protestantes están ahora tan dispuestos a honrar, es el mismo que gobernaba al mundo en tiempos de la Reforma, cuando se levan­taron hombres de Dios con peligro de sus vidas para denunciar la iniquidad de él. . . El papado es precisamente lo que la pro­fecía declaró que sería: la apostasía de los postreros días” (págs. 620-628).Los adventistas nunca debieran gozarse con estos hechos. No permita Dios que nos deleitemos en conocer y anunciar al mundo los objetivos del papado. Las profecías con­cernientes al papado no fueron escritas por nosotros, ni somos nosotros responsables de su cumplimiento. Nuestro conocimiento de este tema sólo proviene de nuestra dis­posición para estudiar y aceptar lo que Dios ha revelado mediante sus profetas. To­do sentimiento de superioridad espiritual sólo puede venir del mismo enemigo que inspira la herejía. Gloriarse en la verda-
“No podemos ser pastores del re­
baño a menos que seamos despo­
jados de nuestros propios hábitos 
peculiares, de nuestros modales y 
costumbres, para transformarlos a 
la semejanza de Cristo” (Testimo­nios para los Ministros, pág. 344). 

dera doctrina separados de Cristo es tan ofensivo como estar dogmáticamente alistado con el error.Por esta razón debemos aplicar defini- damente el lema: “El mensaje no cambia. . . lo que cambia es el método”, en nuestra presentación de la verdad. En algunos casos hay tanta necesidad en que cambiemos nues­tros métodos ¡como de que Roma cambie su mensaje!
EL CURSO A SEGUIRSELo que Elena G. de White escribió en 1887 es perfectamente aplicable a nues­tros días: “Sed cautos en vuestro trabajo, hermanos, para no atacar los prejuicios de la gente en forma muy violenta. No debe haber desviaciones del camino para atacar a otras denominaciones; porque eso crea tan sólo un espíritu combativo y cierra los oídos y los corazones para la entrada de la verdad” (Evangelismo, pág. 366). .“Han de efectuarse proclamaciones deci­didas. Pero con respecto a esta rama de trabajo, he sido instruida para decir a nuestros hermanos: Tened cuidado. Al pre­sentar el mensaje, no hagáis ataques perso­nales a otras iglesias, ni aun a la Iglesia Católica Romana. Los ángeles de Dios ven en las diferentes denominaciones a muchas personas que pueden ser alcanzadas única­mente merced al mayor cuidado. Por lo tanto, seamos cuidadosos de nuestras pala­bras. No sigan nuestros pastores sus pro­pios impulsos al denunciar y exponer el ‘misterio de iniquidad’. Acerca de estos temas el silencio es elocuencia. Muchos están engañados. Hablad la verdad en tonos y palabras de amor. Que Cristo Jesús sea exaltado” (Id., págs. 368, 369).Si en nuestro trabajo evangelístico siem­pre tuviéramos presente que estamos tra­tando de ganar gente para Cristo, no hacer­nos de enemigos, ¡qué diferencia significaría eso en nuestras presentaciones públicas!Algunos de mis vecinos son católicos. Son personas sumamente cuidadosas y corteses. Tenemos mucho respeto por ellos y creemos que el sentimiento es mutuo. Están al tanto de las doctrinas de nuestra iglesia, pero me estremezco al pensar qué ocurri­ría si ellos asistiesen a alguna de nuestras reuniones de evangelismo donde su amada iglesia es rudamente atacada por alguien cuyo celo ahoga la cortesía y el buen juicio.No se engañan los que reconocen que, a pesar de la impresionante lista de cambios en la Iglesia Católica, el error básico de la salvación por las obras todavía es soste­nido firmemente. Pero más que esto, los que realmente no se engañan saben que en las filas de Roma Dios tiene una multitud de almas que han de ser ganadas para él. A este grupo debe serle explicada la verdad en un marco de amor, dignidad y respeto. ¿No será que el adagio “El mensaje no cambia. . . lo que cambia es el método” es aplicable tanto a adventistas como a católi­cos? =

10 EL MINISTERIO ADVENTISTA



InspiraciónPOR N. R. DOWER
Director de la Asociación Ministerial de la Asociación General. 1~YESDE cuándo decidimos que nuestra I / aceptación de los escritos del espíritu de profecía debe depender de la de­finición que alguien dé de “inspiración”? Durante muchos años ésta ha sido la actitud de muchas personas de otros credos hacia la Palabra de Dios. Alguien se pone a sí mismo como una autoridad en materia de Biblia, y determina cuáles partes son ins­piradas y cuáles no. Aprueban algunas por­ciones, desaprueban y cuestionan otras. El hecho de que Dios nunca les haya dado esa responsabilidad no parece afectarlos en lo más mínimo. Ellos son los muy sabios que se sientan a juzgar a Dios y a su Palabra. Ellos tienen la palabra final en el asunto. Y la tragedia es que hay miles de ministros y millones de personas que siguen la línea dei escéptico.Hemos llegado al tiempo cuando el mismo ataque se hace a los escritos de la sierva del Señor. Algunos críticos que se nom­bran a sí mismos traen sus ideas acerca de la inspiración y se ponen como autori­dades para decir cuáles partes de los escritos de Elena G. de White son inspirados y cuáles no lo son. Se constituyen a sí mis­mos jueces y jurados en tales asuntos, y defienden enérgicamente su posición. Recha­zan aquello que estorba su manera de vida y sus personales prejuicios y aceptan aque­llo que no requiere sacrificio ni implica ceder a los mensajes de reprensión y consejo que Dios ha dado a su pueblo. Si algo no satisface los deseos naturales de su corazón, dicen que eso no tiene relevancia o significado en nuestra sociedad moderna, y por lo tanto no es inspirado.Nuevamente, aquí la tragedia es que algunas personas desprevenidas, incluso al­gunos ministros, se tragan el anzuelo y co­rren con él, compartiendo sus dudas con todo aquel que quiera oír. Pero también en este caso, Dios no ha designado a nadie para que dicte juicio acerca del don de profecía dado a la iglesia remanente. Na­die ha sido designado para determinar si esto o aquello es inspirado. La evidencia está en el don mismo. “Por sus frutos los conoceréis”. “No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos”. En otras palabras, o es todo bue-

Hay quienes se atreven a 
hacer una clasificación de los 

escritos de Elena G. de 
White diciendo cuáles son 

inspirados y cuáles no lo son.
Como ministros, debemos 

estar seguros de nuestra posición. 
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no, o es todo malo. O es todo de Dios, o es todo del hombre. No hay camino intermedio.Hemos sido amonestados que se haría un ataque tal a los escritos de la sierva del Señor. “El último engaño de Satanás se hará para que no tenga efecto el testi­monio del Espíritu de Dios. ‘Sin profecía el pueblo será disipado’ (Prov. 29: 18, ver­sión Valera antigua). Satanás trabajará há­bilmente en diferentes formas y mediante diferentes instrumentos para perturbar la confianza del pueblo remanente de Dios en el testimonio verdadero.“Se encenderá un odio satánico contra los testimonios. La obra de Satanás será perturbar la fe de las iglesias en ellos por esta razón: Satanás no puede disponer de una senda tan clara para introducir sus engaños y atar a las almas con sus errores 



si se obedecen las amonestaciones y repro­ches del Espíritu de Dios” (Mensajes Se- 
¡l'ectoS, tomo 1, págs. 54, 55).,/Él. hecho de que Dios nos haya amonestado de e^te;.-peligro debiera ponernos en guardia co ¿tráceos- ’ intentos de cualquier persona de' juigái* cháfles porciones de los mensa­jes4>raféJi£O^ no. son inspiradas. Al escribir desd^ eX Sadátorip, California, en fecha 8 dé\-Julio He : 1,906, la Sra. White afirma: “Hái/álgiíños^xiue piensan que pueden Tnedir^^k^wracter y estimar la importancia de la obra que el Señor me ha dado. Su propia mentalidad y juicio son la norma por la cual quieren pesar los testimonios.“Mi Instructor me dijo: Di a esos hom­bres que Dios no les ha confiado la obra de medir, clasificar y definir el carácter de los testimonios. Los que intentan esto seguramente errarán en sus conclusiones. El Señor quiere que los hombres se apli­quen a su obra señalada. Si observan el camino del Señor, podrán discernir clara­mente que la obra que Dios me ha señalado para hacer no es de invención humana.“Los que cuidadosamente leen los testi­monios así como aparecieron desde los pri­meros días, no necesitan estar perplejos en cuanto a su origen. Los muchos libros escritos con la ayuda del Espíritu de Dios dan un claro testimonio en cuanto al carácter de los testimonios” (Id., pág. 56).“Es el plan de Satanás debilitar la fe del pueblo de Dios en los Testimonios. Satanás sabe cómo hacer sus ataques. Obra sobre las mentes para excitar los celos y la descon­formidad para con aquellos que están a la cabeza de la obra. Luego se ponen en duda los dones; y por supuesto, más tarde tienen poco peso y las instrucciones dadas por me­

dio de las visiones son despreciadas. Luego sigue el escepticismo en cuanto a los puntos vitales de nuestra fe, los puntales de nuestra posición, y a continuación la duda en cuan­to a las Santas Escrituras y la marcha des­cendente hacia la perdición. Cuando se po­nen en duda los Testimonios en los cuales se creía una vez y se renuncia a ellos, Sa­tanás sabe que los seducidos no se deten­drán con esto, y el redobla sus esfuerzos hasta lanzarlos en abierta rebelión, que se vuelve incurable y acaba en la destrucción” 
(Joyas de los Testimonios, tomo 2, págs. 287, 288).Toda vez que oigamos de personas que clasifican los Testimonios y emiten juicio acerca de cuáles partes son inspiradas y cuáles no lo son, debiéramos recordar estas palabras y ser prontos en cerrar nuestra mente a las dudas que expresan. Como ministros, estemos seguros de nuestra posi­ción. No participemos del espíritu de duda e incredulidad propio del tiempo en que vivimos. Estemos tan firmemente fundados en la verdad de la Palabra de Dios y en los consejos que el Señor da hoy a su pueblo, que ninguna interpretación haga que perdamos fe en la bondad del Señor, tal como fue manifestada a su pueblo en este incomparable don a su iglesia remanente. Nuestro pueblo necesita tener pastores que conozcan el camino y puedan dirigir con seguridad en los senderos tan claramente señalados para nosotros por el Espíritu de Dios. Declaremos nuestra fe y aceptación del don de profecía. Afirmemos nuestra posición de manera tan clara que nadie pue­da tener duda acerca de la misma. “Creed en Jehová vuestro Dios, y estaréis seguros; creed a sus profetas, y seréis prosperados (2 Crón. 20: 20).=

“Apacienta mis Ovejas”
POR L. C. MILLER

Director de la Asociación Ministerial de la División del Medio OrlenteLA PALABRA “pastor” es una de las más hermosas en cualquier idioma del mundo, tanto en su significado de pastor de ovejas, como en el de con­ductor de almas. Cristo mismo se refirió a sí mismo como “el bucn Pastor”.Cristo hizo de sus ministros pastores al ordenarles: “Apacienta mis corderos. . . Pastorea mis ovejas”. De manera que ellos se convirtieron en szibpastores de Cristo. Como ministros, nosotros somos guardianes de almas, y tenemos la importante respon­sabilidad de proporcionar una dieta espi­ritual equilibrada para los que están bajo nuestro cuidado. Si descuidamos esto, nues­tra grey se pondrá enfermiza y a su tiem­po morirá por desnutrición. ¿Cómo con­
12

testaremos, entonces, la pregunta: ¿Dónde está tu grey?, cuando nuestro Pastor su­premo nos pida cuenta de nuestras ovejas?Compañeros en el ministerio, ¿cómo cum­pliremos nuestro deber? La respuesta es: proporcionando una dieta espiritual equi­librada cada sábado en nuestros sermones.A veces es difícil saber qué predicar el sábado, y los predicadores enfrentan dos peligros: el primero es la deficiente pre­paración del sermón, y el segundo es una dieta desequilibrada en cuanto a sermo­nes, que consiste en predicar sobre temas favoritos descuidando otros de importancia. Cualquiera de estos peligros puede destruir la buena predicación pastoral por falta de alimento para las ovejas que necesitan 
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crecer “en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”.Algunos predicadores son culpables en uno o ambos aspectos mencionados. ¿Nos maravillamos que algunas iglesias estén es­piritualmente muertas? (Cuando una iglesia está espiritualmente muerta, ¡lo mejor que puede ocurrir es que se resucite al predi­cador!) Pero estos peligros pueden ser evi­tados por los pastores fieles.La preparación inadecuada del sermón y la dieta desequilibrada en los sermones pueden remediarse mediante la planificación anticipada. Recuerden, los sermones no son como hongos, que nacen de la noche a la mañana (quiero decir que los sermones plantados el viernes de noche no están ma­duros para la cosecha el sábado de mañana), sino que son como el trigo: primero hierba, luego espiga, y finalmente fruto lleno en la espiga. El trigo no está listo para la cosecha hasta que es completamente ma­duro: entonces está listo para ser usado como alimento. En la misma forma, los sermones deben crecer hasta la plena ma­durez en el fértil suelo de la mente y el corazón del predicador, regados por el Es­píritu Santo y habiendo recibido los rayos del Sol de Justicia. Sólo entonces están listos para ser usados como alimento para las ovejas el sábado de mañana.A fin de madurar sus sermones, el pre­dicador debe planearlos con meses, no con horas, de anticipación. Esto puede parecerle trabajoso a algunos (¡y debiera serlo!), pero la planificación anticipada es mucho más fácil que el esfuerzo desesperado de última hora para preparar el sermón.Cuando un predicador falla en planificar sus sermones con anticipación, en realidad está planeando alimentar a su grey en forma desequilibrada, porque se ve tentado a predicar sobre el tema que tiene más a mano y que más le llama la atención en ese momento. El predicador debiera aver­gonzarse de recurrir a esta treta. Sólo mediante la planificación anticipada puede él ver el pleno alcance de sus sermones y predicar todo el Evangelio en forma equi­librada.Hermanos, si hemos de obedeéer la orden de Cristo de predicar y alimentar a su grey, debemos abandonar el sistema de pla­nificar sermones a corto plazo el viernes de noche o el sábado de madrugada, y adop­tar el programa de largo alcance. Debemos hacerlo por la causa del Maestro. ¿Por qué no comenzamos hoy?Lo que estoy proponiendo es un año de púlpito, o sea, el programa de predicación con un año de anticipación. Ahora es tiempo de hacerse el programa de predica­ción para 1970. ¿Por qué no conseguimos un calendario grande mural, o lo trazamos nosotros mismos en una hoja grande de cartulina? Puede fijárselo en una pared de la habitación donde se preparan los sermones. Esto le ayudará a tener a la vista su año del púlpito mientras planea su pro­grama misionero y de sermones. (Es un 
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lugar apropiado para escribir todas sus citas, fechas importantes, etc.)Consiga el calendario denominacionSTlaTO cuanto antes. Uselo como bqse para - pla-*1 near su año del púlpito. Por ejemplo? to­me nota de la fecha señalada. paijá/Ael.* día de la familia y del altar ;Cristianó^>^eíía apropiado un sermón acerca de ^itórrio i de­biera ser el hogar cristianó ^ideal^ /ponga eso en su calendario, así ¿pnp losVoiá'os sermones sugeridos en eL(Calendario 'dejyF' minacional. ’ O T £Después de llenar esas fechas con los temas sugeridos, puede proceder a asignar otros temas a las semanas restantes y así planear una dieta espiritual equilibrada para su grey. Al fin de este artículo hay un año del púlpito modelo sugerido por Thomas Blincoe, profesor de la Universidad Andrews, y “Cómo planear el año del púl­pito”.Creemos que dan una dieta equilibrada, pero no son una guía absoluta. La lista preparada por el pastor Blincoe no está hecha en un orden dado. Usted conoce su gente y sus iglesias, y debería planear su año del púlpito para hacer frente a sus necesidades espirituales.Cuando haya elegido los cincuenta y dos temas, revíselos para equilibrarlos antes de ponerlos en su calendario. No preste exce­siva atención a sus temas favoritos descui­dando otros de importancia porque son di­fíciles de presentar. En la parte superior del calendario escriba con letras de molde: “PREDICA LA PALABRA Y HAZ DE CRIS­TO EL CENTRO VIVIENTE DE CADA MENSAJE”. Entonces siga su calendario, pero no sea esclavo del mismo si se hace necesaria una revisión. El caiendario no es un fin en sí mismo, sino una herramienta para alcanzar el fin deseado.Tienda hacia el blanco de comenzar a preparar sus sermones con meses de antici­pación. Tenga un archivo con carpetas para cada tema. Mientras cumple con sus obli­gaciones, mientras lee, mientras piensa y medita, se le ocurrirán ideas. Escríbalas en eZ acto. Lleve consigo una libreta de apuntes con ese fin, y archive luego las ideas en la carpeta respectiva. Entonces cuando le toque preparar su sermón, ya habrá comenzado.
CALENDARIO SUGERENTE PARA EL AÑO DEL PULPITO

1. El Significado del Día de Reposo
2. Cómo Santificar el Sábado
3. La Biblia —Autoridad de la Infalible Palabra 

de Dios
4. El Don de Profecía
5. El Espíritu de Profecía en la Iglesia Ad­

ventista
6. La Trinidad
7. La Divinidad de Jesucristo
8. El Espíritu Santo
9. La Iglesia —Sus Servicios y su Servicio

10. El Sello de Dios y la Marca de la Bestia 
11. El Santuario
12. El Juicio Investigador
13. Los Mensajes del Primero y Segundo An­

geles
14. El Mensaje del Tercer Angel
15. El Origen del Mal
16. La Depravación del Hombre
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EVANGEL1SM0 Pescando Hombres ■'T-** ,

Preparación para la Campaña EvangelísticaPOR H. L. CLEVELAND
Pastor en Cleveland, Ohio

LA PREPARACION DEL PASTOR EVANGELISTALA NATURALEZA del trabajo del pastor de iglesia no le permite actuar como un evangelista de tiempo completo. Por lo tanto sugiero que reserve sus ta­lentos evangelísticos para una campaña evan­gelística anual de cierta envergadura. Puede ser necesario que el pastor salga de su ca­parazón pastoral (si es que éste existe) y siga el consejo del apóstol de hacerse todas las cosas para salvar a algunos.Para el evangelista las siguientes suge­rencias son puramente elementales, hasta diría innecesarias, pero el pastor puede ha­llarlas de utilidad. ¡Lea cabalmente el libro 

Evangelismol Comience una serie de ayu­nos una vez por semana, orando por la carga, la visión, los obreros, el presupuesto, la ubicación, las iglesias implicadas. Sema­nas antes del comienzo de la campaña vea de poner la mayor parte de las responsabili­dades pastorales sobre sus ancianos o pastor ayudante (si tiene la suerte de tenerlo) y concéntrese en la tarea de “convertirse” en evangelista. Debe haber una inversión en sus engranajes mentales.Donde ello sea posible, ei evangelista debiera ausentarse (antes que la campaña comience) por una o dos semanas para descansar, para librar su mente de tensio­nes pastorales, para orar en busca de poder,
17. El Significado de la Cruz
18. Cómo Crecer en Cristo
19. ¿Obediencia o Compromiso?
20. La Ley y los Pactos
21. La Ley y la Gracia o la Ley y el Evangelio
22. El Arrepentimiento
23. La Confesión
24. El Perdón
25. La Fe
26. La Oración
27. Principios del Estudio de la Biblia
28. El Hogar Cristiano —I
29. El Hogar Cristiano —II
30. El Culto —I (¿Qué es el culto? ¿A quién 

debemos adorar? ¿Por qué debemos adorar?)
31. El Culto —II (¿Cómo debemos adorar?)
32. Las Normas de la Iglesia
33. La Reforma Pro Salud —I
34. La Reforma Pro Salud —II
35. La Mayordomía (La Parábola de los Talentos)
36. Los Diezmos y las Ofrendas
37. El Amor
38. La Humildad
39. El Bautismo
40. El Rito de Humildad y la Cena del Señor
41. El Rito de Humildad y la Cena del Señor
42. El Rito de Humildad y la Cena del Señor
43. El Rito de Humildad y la Cena del Señor
44. ¿Qué Actitud Debe Asumir el Cristiano ante 

los No Cristianos, sus Costumbres y sus 
Leyes?

45. La Segunda Venida de Cristo
46. La Encarnación de Cristo
47. El Ministerio de Cristo en el Santuario 

Celestial
48. El Milenio
49. La Tierra Nueva
50. El Estado de los Muertos
51. El Espiritismo

52. El Mensaje de Laodicea y el Zarandeo
a. Las Siete Ultimas Plagas (puede tra 

tarse bajo 45 ó 48)
b. El Juicio (puede tratarse bajo 12)

COMO PLANEAR EL AÑO DEL PULPITO

1. Haga una encuesta entre sus feligreses acerca 
de qué les gustaría oír. (Prepare una hoja 
para la encuesta, tomando dos o tres de 
los Diez Minutos Misioneros para que sus 
miembros marquen una lista de tópicos ya 
indicados.)

2. La visitación pastoral es el campo más 
fructífero para la producción de ideas y 
necesidades para los sermones. NOTA: No 
debe usarse ningún material que revele las 
confidencias de feligreses aconsejados por el 
pastor.

3. Ocasiones tales como la Semana de Oración, 
los días Pro Libertad Religiosa, Pro Tempe­
rancia, Pro Educación Cristiana, todos en­
tran automáticamente en su año del pulpito.

4. Temas para el equilibrio espiritual debieran 
aparecer anualmente: la mayordomía, la 
segunda venida de Cristo, la certeza de nues­
tra fe, el espíritu de profecía, la ganancia 
de almas, etc.

5. Ningún año del pulpito es completo si no 
incluye sermones especialmente apropiados 
en la Semana de Oración MV, el Día de los 
Conquistadores, y en la semana anterior al 
comienzo de las clases. Algunos ministros 
incluyen un sermonette para los menores 
cada sábado. Esto es muy bueno.

6. Una serie de sermones púede a menudo re­
avivar el interés en la hora del sermón. 14 EL MINISTERIO ADVENTISTA



para recibir una visión fresca y para ha­cerse “todo”. Tres semanas antes que co­mience la campaña debe arreglar que su pastor ayudante, anciano o predicador in­vitado predique los sermones sabáticos. Esto le permitirá a los feligreses escuchar otra voz que la suya, y en la noche inicial po­drán incluso estar contentos de oírlo de nuevo.¡Hable fe! No tema hacer un comen­tario público de lo que Ud. quiere que el Señor haga. Rara vez él chasquea a un hom­bre consagrado.Estudie la zona a trabajar. ¡Conozca a la gente! Un predicador que descuide este detalle puede encontrarse a sí mismo pre­dicando en una ciudad equivocada.¡Estudie su material! Revise antiguos sermones. Descubra nuevas formas de acer­camiento.Conozca los siete secretos para el éxito en el evangelismo: (1) Perfecta fe y con­fianza en Cristo; (2) sincero ayuno y ora­ción; (3) consagración completa y entrega total; (4) purificación de los motivos del predicador; (5) humildad de corazón; (6) organización y planificación; (7) trabajo duro.¡Póngase un blanco! Siendo que Dios promete números, y el cielo estará com­puesto de números, ¡pida números! Cuantos más consiga, más serán los que queden des­pués que el cernidor haya hecho su obra.Fíjese un objetivo. Además de amones­tar a los perdidos y de hacer discípulos, nuestras campañas debieran ser algo más que simples “esfuerzos”. Es mi opini ón que debiéramos tratar de establecer monumentos para la obra, fortaleciendo anhguas con­gregaciones, estableciendo nuevas, creando bases para nuestros servicios especializados, para mencionar unos pocos.
PREPARACION ESPIRITUAL DE LA FELIGRESIAOcho semanas antes del comienzo lan­zamos la campaña de ganancia de almas. Esto se hace en la hora del sermón. Se en­vía una carta pastoral a cada familia anun­ciando este gran día e instando a asistir. Yo predico un mensaje profundamente espi­ritual, como “Si crees, verás la gloria de Dios”; “Boga mar adentro”; “¿Puede el Om­nipotente ser limitado?”, etc.Después de ese mensaje se celebra una reunión de oración. Tres o cuatro perso­nas, previamente avisadas, hacen fervientes peticiones al Cielo.Entonces se distribuyen a cada fiel hojas mimeografiadas con el siguiente contenido:1. Himno oficial de la campaña.2. Horario de los días de ayuno y ora­ción (deben ser tres).3. Fechas de las reuniones de oración de medianoche (tres).4. Fecha de la reunión de oración de toda la noche (una).5. Fechas de los servicios de comunión (dos).6. Horario de la cadena de oración de día.

7. Cómo deben conducirse los miembros durante la campaña.8. Lista de cosas por las cuales orar.9. Un cupón para ser firmado y recogido en ei cual se expresa el deseo de consa­gración personal.10. Lugar para que cada uno haga una lista personal de oración. Pedimos que se pongan los nombres de veinte personas que se desea ver bautizadas en esa campaña. El interesado coloca esa lista en el lugar de su casa donde ora y pide por esas per­sonas durante su devoción personal. Se compromete a usar todas sus energías para la salvación de esos veinte durante la cam­paña.11. Una lista de declaraciones del espí­ritu de profecía acerca del papel y la res­ponsabilidad de los laicos en nuestros es­fuerzos en las ciudades. (Evangelismo, págs. 81-84, contiene muchas gemas apropiadas.)Se comienza un cursillo de instructores bíblicos de seis semanas para preparar a los obreros voluntarios de nuestra congre­gación. La clase debiera tener entre doce y veinte alumnos.Donde sea posible, antes de nuestras cam­pañas grandes, realizamos un reavivamiento de siete días de duración.
PREPARACION Y ORGANIZACIONDos semanas después del lanzamiento es­piritual se hace el lanzamiento organiza­tivo. Se predica un mensaje altamente es­piritual. Tema sugerente: “El pueblo tuvo ánimo para trabajar” (Neh. 4: 6).La atmósfera está cargada de expectativa. Como soldados armados para la batalla, nos detenemos para agrupar nuestras fuerzas. Es un día glorioso en que sentimos la res­ponsabilidad y el deseo de trabajar para el reino de Dios.Se canta el himno oficial. Entonces dis­tribuimos un formulario en el cual están enumerados los diferentes grupos de tra­bajo.La siguiente es una lista de los grupos de trabajo, con una explicación acerca de su función:1. Distribuidores de volantes (150 miem­bros)Divídase el territorio en zonas.Prepárese un plano detallado para el jefe de cada zona.Desígnense los jefes de zona.Pídasele a cada obrero que dedique dos horas semanales durante diez semanas.Cada grupo (zona) se pone un blanco de almas.2. Comisión de teléfonos (medio eco­nómico y eficaz de propaganda) Divídase el territorio en zonas. Desígnense jefes de zona.Dense a cada grupo listas de nombres y de números telefónicos.Cada miembro recibe cincuenta nom­bres y números.
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Cada miembro recibe mensajes espe­ciales preparados."••‘Hora de llamada: Sábado de tarde '.y domingo de mañana. __3. Comisión de transporte.,-'Se les pide a los miembros que dediquen sus vehículos para transportar ^íqiembros>i ‘ y; amigos a las reuniones cad&noche. .4. Comisión de comedor. Los mieníbros } se/turnan cada sábado para. propor- ’ cionar comidas a los obreros,•'Mibrán-y dolos de tener que, prepararse .aliy mentos en sábado. ’ <9 z5. Servicio de pitar dena.^S^gs^rínps-^ae dieciocho meses a ocho anoST’sóh cui­dados en una carpa especial para que sus madres puedan asistir a las reuniones.6. Serenos. De tres a cinco hombres que se vayan turnando para cuidar de las instalaciones durante la noche.7. Ujieres. Pueden ser regulares o vo­luntarios.8. Instructores bíblicos voluntarios. De doce a veinte miembros escogidos son preparados en un cursillo de seis semanas.9. Grupo de correspondencia. Ayudan a la secretaria en el envío de in­vitaciones semanales, sermones, etc.10. Lista de visitación. A cada miem­bro se le pide que indique por lo menos diez especialidades en que le gustaría trabajar: apóstatas, intere­sados en la Escuela Radiopostal, etc.11. Comisiones de Cruz Roja y de pri­
meros auxilios.

12. Técnicos. Sistemas de luces, parlan­tes, grabación, etc.13. Actividades de asistencia social. Inte­grado por miembros de la Sociedad Dorcas. Ropa, alimentos y consejos a los necesitados.

14. Escuela Bíblica de Vacaciones. Aus­piciada por los Deptos. de Escuela Sabática. Se realiza en una carpa (dura tres semanas).15. Portero. Limpia las carpas diariamen­te.16. Propaganda. Distribución de avisos en la ciudad en lugares estratégicos y en vehículos públicos.17. Relaciones públicas. Proporciona in­formes a los medios de difusión; coordinación con entes urbanos para programas en colaboración.
EJECUCION DEL PLANLos jefes y subjefes de grupos son elegi­dos en base a las listas llenadas por los miembros. La secretaria prepara las listas de cada grupo. Se hacen copias a mimeó- grafo para cada jefe y ayudante. También el pastor, su asistente y los asociados ten­drán copias. Mientras los miembros llenan los formularios, el órgano toca suavemente o el coro canta. Generalmente concedemos cinco minutos para esta tarea, y entonces los ujieres recogen los formularios.Cinco semanas antes del lanzamiento de la campaña se celebran reuniones con cada grupo, definiendo sus deberes y recomen­dando fidelidad. Se realizan reuniones se­manales con los jefes, repasando sus planes y haciendo sugerencias.El sábado antes del lanzamiento, cuando todos los obreros regulares pasan al frente para la consagración, los jefes de cada grupo también lo hacen. Todos los miembros del grupo son invitados a ponerse de pie en sus lugares para la consagración. Esta cere­monia tiene la finalidad de hacer que los obreros de los grupos de trabajo sientan la importancia de su labor. =

Cómo Conseguir y Conservar un AuditorioPOR KENNETH J. MITTLEIDER
Director de la Asociación Ministerial de la Unión Norte del PacíficoI. “Dios no se agrada con vuestro gran des­pliegue de medios para publicitar vues­tras reuniones, y con el despliegue he­cho en otros aspectos de vuestra obra” 

(Evangelism, pág. 127).A. Hemos notado que hoy día los avi­sos por radio, televisión y diarios, así como los volantes, traen poca gente a las reuniones.B. Ciertas clases sociales no pueden ser alcanzadas mediante esfuerzos públicos: “En las grandes ciudades hay ciertas clases de personas que no pueden ser alcanzadas por las 

reuniones públicas. . . Deben ha­cerse esfuerzos personales diligentes en su favor” (Id., pág. 433).C. El único medio por el cual podemos alcanzar y retener una muchedum­bre es nuestra hermandad laica.II. PreorganizaciónA. Organizar la iglesia.1. La sencillez es esencial.2. A menudo los pastores han sido transferidos inmediatamente an­tes de las campañas, de manera que toda la organización debe 
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apoyarse en los laicos. El pastor actúa sólo como consejero.B. El sábado a la hora del sermón, se organiza la campaña predicando so­bre el tema: “La terminación de la obra y la segunda venida de Cristo”.Se hace un llamado pidiendo que sólo respondan los que están dispuestos a trabajar decididamente. C. Se pide a la iglesia que vuelva el sábado de tarde para la reunión de organización.III. Servicio del sábado de tarde.A. Se imparten algunos consejos del espíritu de profecía, asegurando que se podrá terminar la obra.1. Averigüe cuántos de los presen­tes son conversos.2. Pregúnteles qué los ganó. La ma- ría dirán que fueron “atraídos con amor” al mensaje por al­guien.IV. Principios de organización.A. La asamblea elige tres hombres co­mo dirigentes.1. Entre ellos se determina el diri­gente máximo.2. Se forman parejas, de dos hom­bres o de dos mujeres, para tra­bajar juntos.3. Los dirigentes tienen la respon­sabilidad de dividir el territorio, comenzando en el lugar más cer­cano a donde se celebrarán las reuniones.4. El objetivo: cada pareja traba­ja en su zona hasta que con­cierta cuatro estudios bíblicos. Deben seguir manteniendo cuatro estudios hasta que comienza la serie.B. Cómo trabajar la zona y concertar estudios bíblicos.1. La primera semana se trabaja una sola manzana.2. Pueden utilizarse folletos u hojas guías del plan “La Biblia Había”.C. Segunda visita1. Puede decirse algo así como lo siguiente: “Aquí estamos de nue­vo. Ud. habrá leído la hojita que le dejamos la semana pasada acerca de la Biblia de regalo ¡ y las hojas guías que la acom­pañan. Estos cuestionarios ha­cen vivir realmente la Biblia. Cuando Ud. termine de contes­tar las veinte hojas, la Biblia es suya. Créame, no se va a arrepentir.“¿Qué le parece?” (Si dice que sí, se le dejan las primeras dos hojas guías y la Biblia. Si dice que no, diga: “Quizá Ud. esté ahora demasiado ocupado, pero si en el futuro le interesara, 
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la oferta estará en vigor siem­pre”. Entréguese un folleto coa­la dirección de la iglesia.*o el teléfono.)“Aquí tiene nuestra dirección^ (nuestro número de\ .teléfono^7 Puede escribir o llamar pidieft^ • "¿do que lo visiten.; . “De paso, si hay hijos adoles^' -rentes en la casa, estóií<bién-J • ve ni dos para aprovechar estp plan”.D. En nuestro primer experimento, eT . primer sábado se cubrieron 22 man- zanas.Se distribuyeron 52 series de lec­ciones y Biblias en las 22 manza­nas.E. En la actualidad, menos de cua­renta parejas tienen en conjunto más de doscientas Biblias que están siendo estudiadas.1. El contacto personal y el “atraer con amor” a esos interesados significa mucho más que las lec­ciones en sí.2. Por eso se le instruye a cada pareja que permita que sus inte­resados corrijan ellos mismos sus lecciones mientras repasan jun­tos cada pregunta, tratando de aplicar las enseñanzas a su vida.V. La organización debiera ser planeada con mucha anticipación.Personalmente trato que la organi­zación empiece a funcionar seis me­ses antes del comienzo de la campaña.VI. Cómo retener a la gente una vez comen­zada la campaña.A. “Los más alarmantes mensajes se­rán presentados por hombres de­signados por Dios, mensajes de un carácter tal que amonesten a la gente, que la despierten. Y aun cuando algunos resultarán provoca­dos por la amonestación, y serán inducidos a resistir la luz y la evi­dencia, hemos de ver en esto mismo que estamos dando el mensaje de prueba para este tiempo. . . De­bemos tener también, en nuestras ciudades, evangelistas consagrados, por medio de los cuales ha de pre­sentarse un mensaje tan decidida­mente como para despertar a los oyentes” (Evangelismo, págs. 123, 124).1. La gente viene a escuchar la pa­labra hablada.2. Bosquejo del programa:
a. 19.30-19.40, servicio de canto.
b. 19.40-19.45, anuncios —sólo la primera noche durarán cinco minutos.
c. 19.45-19.46, himno oficiald. 19.46-19.47, oración
e. 19.47-19.55, número especial de 17



música o exhibición de dibujos con luz negra.
f, 19.55-20.30, sermón.
g. 20.30-20.35, recolección de las Biblias y de la ofrenda.
h. 20.35-20.55, proyección de una película.B. La televisión ha afectado enorme­mente a nuestros auditorios.1. La gente está acostumbrada a que las cosas se muevan rápida­mente.2. He descubierto que si mi sermón dura entre treinta y treinta y cinco minutos, mi congregación retiene más lo que se ha dicho.VIL Tengamos en cuenta que estamos vivien­do en una era ecuménica.A. Debemos evitar hablar en forma desfavorable de ninguna iglesia.B. No usemos el nombre de ninguna iglesia en el sermón público.C. Si conservamos la cristocentricidad del sermón, automáticamente será bondadoso, y nada de lo que se diga será descortés.

VIII . La puerta abierta para el mensaje y la llave del corazón.Debieran presentarse los principios de la reforma pro salud. “La obra médico-misionera es una puerta a tra­vés de la cual la verdad ha de hallar entrada en muchos hogares en las ciu­dades. . . Los principios de la reforma pro salud deben ser proclamados co­mo parte de la obra en esas ciuda­des. . . Escójanse obreros que estén capacitados para enseñar la verdad sabiamente, en forma clara y sencilla” 
(Evangelism, pág. 533).1. Nosotros usamos el plan de cinco días en relación con cada campaña.2. Creo que la única solución para el evangelismo en las grandes ciudades es la obra médica.3. Estoy contento que tenemos las in­dicaciones en los escritos del espí­ritu de profecía acerca de la obra en esas grandes ciudades.4. Si se hacen planes con los escritos del espíritu de profecía como guía, no trataremos más de pasar a través de una pared que carece de puer­ta. =

Sudamérica—El Mensaje Adventista y el Método
SEXTA PARTE 

RELACIONES ENTRE IGLESIA Y ESTADO-CONTINUACIONPOR ENOCH DE OLIVEIRA
LA GRAN COLOMBIALLEGAMOS ahora a un tercer grupo de repúblicas sudamericanas que llamamos “la Gran Colombia”. Simón Bolívar, li­bertador de cinco naciones, soñó un gobier­no unificado para Venezuela, Colombia y Ecuador. Su genio hizo posible la unidad de esas naciones bajo un mismo gobierno. Sin embargo, cuando su personalidad ya no dominaba el escenario, esa unión se des­hizo. Aunque esos tres países están estre­chamente relacionados, cada uno tiene su historia separada.ECUADOREl artístico monumento que hay en la ciudad portuaria de Guayaquil y que señala el lugar donde Bolívar y San Martín tuvie­ron su famosa entrevista, es significativo en 

la historia de Ecuador. Bolívar había lle­gado desde Colombia, y San Martín desde Perú, para la histórica conferencia. Ambos querían tener Ecuador para su bando. Bo­lívar fue el más listo, y añadió la adqui­sición a la Gran Colombia. Sin embargo, cuando el libertador murió, Ecuador reasu­mió su vida separada. Desde entonces (1830) “el conflicto entre iglesia y estado ha sido continuo durante más de cien años”.(52)Revoluciones y contrarrevoluciones se su­cedieron unas a otras, pero en 1860 las fuerzas conservadoras y clericales asumieron el poder bajo Gabriel García Moreno. El llegó a ser presidente, y en la constitución que promulgó en 1869 el catolicismo roma­no fue declarado la religión del estado con exclusión de todas las demás.Después del asesinato de García Moreno, los dos partidos tradicionales —liberales y
NOTA. Este artículo debiera haberse publicado en el número anterior en lugar del 
que aparece con el subtítulo de “Ocupación Misionera Protestante’’, que debiera estar 

en este número. Rogamos a nuestros lectores disimular este inconveniente.18 EL MINISTERIO ADVENTISTA



conservadores— estuvieron empeñados en una enconada rivalidad por el dominio del go­bierno. Finalmente en 1895 las fuerzas libe­rales prevalecieron bajo su líder, el gene­ral Eloy Aifaro, como presidente de la na­ción. Alfaro fue sucedido por el general Leónidas Plaza Gutiérrez, candidato escogido por él, y bajo la dirección de Plaza “la iglesia fue sacada de su posición de indepen­dencia y puesta bajo el control del estado mientras la propiedad de la iglesia fue ex­propiada por el estado y se introdujo la to­lerancia religiosa”. (™)Más tarde, en 1906, la educación fue se­cularizada y se aseguró la libertad de con­ciencia. Bates afirma:“Ecuador provee constitucionalmente (1906) . por la ‘libertad de conciencia en todos sus aspectos y manifestaciones, siem­pre que no sean contrarios a la moral y al orden público’. Hay libertad general de culto, de educación religiosa en escuelas privadas, y de sepultura en cementerios públicos. El sentimiento anticlerical ha equi­librado adecuadamente la antigua privan­za del dominio católico”. (51)De esta manera la iglesia fue desposeída en un país conocido como “la tierra de las iglesias”.

El genio de Simón Bolívar hizo posible 
la unidad de Venezuela, Colombia 
y Ecuador bajo un mismo gobierno, aunque 
a su muerte esa unidad política 
quedó disuelta.

COLOMBIAPaís tanto pacífico como atlántico, Co­lombia es la cuarta en población entre las repúblicas sudamericanas.Colombia ha tenido cinco nombres desde que consiguió la independencia de España. En los días de Bolívar, el libertador, cuando estaba unida con Venezuela y Ecuador, era llamada la Gran Colombia. En 1830, a raíz de la disolución de esa unión por la de­fección de Venezuela y Ecuador, se con­virtió en la República de Nueva Granada; en 1861 cambió su nombre por el de Estados Unidos de Nueva Granada; dos años después se convirtió en los Estados Unidos de Co­lombia; y en 1886 se adoptó el nombre ac­tual de República de Colombia.En ocasión de la creación de la Repú­blica de Nueva Granada (1830), la Iglesia Católica fue declarada la religión nacio­nal p5), y durante 23 años las relaciones entre iglesia y estado fueron muy cordia­les. Pero en 1849 los liberales triunfaron sobre los conservadores, y en 1853 pro­mulgaron el primer tipo federal de cons­titución, según el cual la iglesia fue des­poseída, se hizo obligatorio el casamiento civil, y los cementerios fueron puestos bajo el control civil. En 1880, el estado había confiscado todas las propiedades eclesiásti­cas, con excepción de los edificios de igle­sias y la residencia del clero.En 1886, bajo la presidencia de Rafael Núñez, un concilio nacional que representaba a los gobernadores de varios estados, forjó una nueva constitución en la cual se res­tauraban los antiguos derechos de la igle­sia. Por ese instrumento Colombia se con­virtió en una nación unitaria y cambió su nombre en “República de Colombia”. Esta constitución, aunque modificada varias ve­ces, rigió durante cincuenta años.(5G)Nuevamente en 1930, los liberales gana­ron las elecciones, y la tendencia anticle­rical halló expresión en la siguiente revi­sión de la constitución:“Nadie será molestado debido a sus opi­niones religiosas, ni obligado a profesar creencias y a observar prácticas contra su conciencia. . . La libertad de culto, cuando no sea contrario a la moral cristiana o a la ley, está garantizada”. (57)Sin embargo, en 1946 los conservadores tomaron el poder, y a pesar de los derechos plenamente concedidos por la constitución, Colombia presenció un oscuro período de odio, intolerancia y persecución.“En los pasados doce años, 116 protes­tantes fueron muertos, 66 iglesias o capillas protestantes fueron destruidas por la di-
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Comenzando con este núm mos una sección de especial inte esposas de nuestros ministros y o toras. Estamos seguros que nuestras damas 

apreciarán estas páginas que aparecerán encabezadas por la frase “A su lado”. El Cielo ha dispuesto que las esposas trabajen fiel y lealmente al lado de sus esposos mi­nistros, y que ambos lo hagan al lado de Cristo.Estamos deseosos que estas páginas ofrez- n en sumo grado inspiración, solaz e in­para nuestras lectoras. Al buscar a ien podría mejor y con más acierto ir esta nueva sección, naturalmente nos mos a la esposa del presidente de la iación General, la señora de Pierson. embargo, no es sólo por su posición rque la hemos escogido, sino debido a su rica experiencia.La Sra. Pierson nació en un hogar no adventista, y aceptó el mensaje de Dios
namita o el fuego, y 200 escuelas protestan­tes han sido cerradas. Desde 1948 ha habido varios millares de casos de persecución. Un resumen de 2.000 declaraciones firmadas por víctimas y testigos, muestra que sacerdotes católicos participaron directamente en un 30% de esos casos. Creyentes han sido gol­peados, obligados a irse con amenazas de muerte, privados de derechos civiles (espe­cialmente el matrimonio civil), expulsados de hospitales cuando necesitaban atención médica, privados del derecho de sepultar a sus amados fallecidos. Sus hogares han sido allanados arbitrariamente, se ha he­cho discriminación contra sus hijos en las escuelas, sus servicios religiosos han sido interrumpidos por sacerdotes y policías, y su causa públicamente condenada por oficiales civiles, así como por sacerdotes, usando parlantes ubicados en iglesias católicas”. (52 * * * * * 58)

(52) Barclay, Opus cit., pág. 72. (53)
James y Martin, Opus cit., pág. 294. (54 Bates,
Opus cit., pág. 81. (55) Macdonald, Opus cit.,
pág. 379. (56) James y Martin, Opus cit.,
pág. 284. (57) Bates, Opus cit., pág. 82. (58)
Cari F. H. Henry, “World Vision in Colombia”,
Christianity Today, Vol. IV, N? 18, pág. 22.
(59) Citado por Clyde W. Taylor en “The Fate 
of Protestants in Colombia”, Christianity Today, 
Vol. II, N9 3, pág. 16. (60) Bates, Opus cit., 
pág. 82. (61) James y Martin, Opus cit., pág- 
277.

Al comentar esta ola de violencia, el fa­moso diario de Bogotá El Tiempo, en su editorial del 17 de septiembre de 1957, de­cía: “La persecución de minorías religiosas, llevada a cabo con la complicidad o bajo la dirección de las mismas autoridades en el pasado no muy remoto, ha sido nuestra vergüenza nacional ante los ojos del mundo, a pesar de los pretextos con que se ha tra­tado de justificarla”. (59)Sin embargo, ese mismo año se vio un cambio favorable cuando las autoridades de Colombia finalmente declararon que “re­conocían el derecho de los no cristianos de practicar libremente su propia religión”.Hoy, como resultado del Concilio Vati­cano II, la Iglesia Católica está haciendo una política de blandura hacia las minorías religiosas, y con actitud ecuménica está so­licitando oraciones porque los “hermanos separados” puedan volver al redil.Tal como lo afirma Cari F. H. Ilenry, la era de los palos y las piedras parece haber llegado a un alto.VENEZUELALos Estados Unidos de Venezuela han si­do llamados “la puerta de Sudamérica”. Tie­nen un área de 912.050 km2, casi toda de 20

tierra fértil, rica en productos naturales y minería.Patria del más famoso de los sudameri­canos, Simón Bolívar, sede de las aventuras de los más coloridos dictadores de los tiem­pos modernos, Venezuela durante muchos años se empobreció por las constantes gue­rras civiles.La clásica controversia entre clericales y anticlericales perturbó la vida de la na­ción durante varias décadas, y como resulta­do del equilibrio entre esos dos grupos —“el anticlericalismo entre los intelectuales y e* fuerte brazo de la Iglesia Católica entre las masas iletradas” (G0)— la constitución publicada en 1936 “garantiza a todos los venezolanos los derechos fundamentales que se encuentran comúnmente enumerados en todas las constituciones latinoamericanas. En­tre éstas pueden mencionarse especialmente la libertad de instrucción y la libertad de culto, de las cuales se puede gozar, sujetas sin embargo a la regulación de la ley y a la supervisión del ejecutivo federal”.(G1)En efecto, la libertad religiosa está per­mitida en este país, bajo la suprema inspec­ción de todos los cultos por parte del poder ejecutivo. Sin embargo, el derecho de patro­nato está confirmado en este documento po­lítico, e implica la obligación del sostén fi­nanciero para la iglesia. De manera que, después de cien años de luchas y conflic­tos, la relación entre iglesia y estado en Venezuela queda prácticamente inalterada. Aunque la constitución no lo dice, la Iglesia Católica es virtualmente la iglesia estatal de Venezuela.=
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Sección dirigida por Dollis M. Pierson

Carla Abierta
SALUDO A LAS MUJERES ADVENTISTAS 
DE TODO EL MUNDO¿Puedo entrar en su hogar para una breve visita? La dirección de la revista me ha invitado a preparar esta sección espe^ cial para Uds. cada mes. ¡Qué tarea! Uds. viven en países tan diferentes y sirven en puestos tan dispares, sus edades también varían, y sus intereses y sus ambientes no son los mismos.¿Cómo podré hacer frente a tan grande responsabilidad? Sola no podría, pero con la ayuda del Señor y con la cooperación de Uds., creo que podremos seguir teniendo una sección que sea de inspiración, de inte­rés y que sea instructiva. Trataremos de que todo esté centrado en un tema: nuestro amor por Dios y por su obra.

A SU LADO¿Les gusta el título de nuestra sección? Como Uds. ya io han adivinado, tiene un 
para esta hora mientras enseñaba en una escuela pública en el estado de Florida. Los Pierson se casaron en Ocala, población de ese estado, y fueron inmediatamente a Collegedale a fin de prepararse para la obra del Señor. Su primera asignación fue la de trabajar él como pastor y ella como maes­tra en Columbus, Georgia.Luego siguieron cinco períodos de ser­vicio misionero. El primero fue en la Di­visión Sudasiática, el segundo en Jamaica, en la División Interamericana. El tercer pe­ríodo se pasó en Poona, India, en la sede de la división, y el cuarto y quinto períodos en la División* Transafricana.En todos esos lugares, la Sra. Pierson ayudó en diversas formas, especialmente en la obra del Home Study Institute (Instituto de Estudios por Correspondencia), y en ta­reas de promoción de la buena marcha de las relaciones entre el hogar y ¡a escuela. Ella dice: “El ser esposa de un ministro me ha proporcionado una vida activa, varia­da e interesante. He estado feliz y ocupada viajando, entreteniendo y educando a nues­tros propios hijos, dando estudios bíblicos, haciendo visitas, ayudando en la Sociedad Dorcas, enseñando, y haciendo trabajo de oficina. No cambiaría por nada del mundo el privilegio de estar al lado de mi esposo, y al lado de Cristo”.Confiamos que quienes sean invitados a contribuir a la publicación de esta sección, respondan con material original y adecuado.
MAYO - JUNIO DE 1969

doble significado. Nuestro primer deseo es andar muy cerca de nuestro Salvador. El único lugar seguro para todos nosotros en estos días inciertos es su lado. Muchas de nosotras tenemos esposos que sirven como ministros de la iglesia. Como esposas, nos­otras servimos al lado de ellos. Es nuestro deseo sostener sus manos y procurar que tengan éxito, haciendo que su trabajo sea más fácil y más eficiente.
¿CUAL ES NUESTRO BLANCO?Deseamos proporcionar material que in­terese a nuestras lectoras. Esperamos que sea de tanto interés que estas páginas sean las primeras que Uds. busquen cuando re­ciban ia revista. Queremos que nuestras con­tribuciones sean inspiradoras, instructivas, y que contengan exhortaciones que puedan hacer aflorar lo mejor que hay en nosotras. ¡Ojalá que las manos que escriban el mate­rial estén guiadas por el Espíritu Santo!Nuestras páginas habrán de contener ins­trucción que nos diga cómo hacer mejor nuestra obra. Todas deseamos ser obreras más eficientes para Dios en nuestros hogares, oficinas, o dondequiera estemos tratando de hacer nuestra parte por él. En todo el mun­do hay muchas de Uds. que, con la ayuda del Señor, están sobresaliendo en su obra res­pectiva. Seguramente querrán compartir sus secretos del éxito con el resto de nosotras, por eso confiamos que no nos faltará mate­rial útil.

¿QUE NOS ESPERA?Tenemos muchas ideas y muchos planes. Primero deseamos comunicarnos. Hoy día el término de moda es “diálogo”. Estamos pensando comenzar una columna para la discusión de problemas. Se presentan en sucesión casi interminable todos los días. El mundo de la mujer está lleno de pro­blemas: en nuestros hogares, con nuestros21



hijos, y problemas de nuestro trabajo. Sin embargo, estamos más interesadas en Jas ‘soluciones que en los problemas. Estoy segura que ja mayoría de Uds. han hallado •las soluciones. ¿Nos dirán breve y sucinta­mente^ cómo el Señor las ha ayudado a hacór licite a los problemas y a resolverlos con felicidad?'Altéelos nos gusta compartir las buenas éxperiénciast Nunca nos cansamos de oír cómo el^Señor ha bendecido, guiado, prote­gido y sanado. Compartan algunos de sus incidentes con nosotras. Ei relato debe ser breve, porque nuestro espacio es limitado, pero dígannos con sus propias palabras có­mo el Señor ha estado a su lado y las ha ayudado en su trabajo por él.Habrá otras partes: artículos de la plu­ma de conocidos escritores y de vuestras plumas, esperamos. Esos artículos trata­rán diversos tópicos de interés para las mu­jeres. No esperen que les escriba pidién­doles que envíen un artículo de esta clase. Háganoslo llegar pronto. Nuestra redacción decidirá sobre la conveniencia de su publi­cación.Por ejemplo, he aquí un problema que podría ser tratado: ¿Cómo podemos, como esposas, ayudar a nuestros maridos a tener mejor salud para que puedan servir con más eficiencia y más años en su causa? Otro: Cuando la costumbre parece exigir un postre pesado y rico por la noche en ocasión de cenas o reuniones sociales, ¿qué pode mos servir que sea liviano, saludable y ex­quisito?Esta es tan sólo una pequeña carta intro­ductoria de presentación para hacerles saber qué tenemos en mente para nuestra sección en los meses venideros. Oren para que Dios use estas páginas para su honra y gloria y a fin de que nosotras seamos esposas y obreras más consagradas y eficientes.Con amor cristiano Dollis M. Pierson
Preguntas sobre Doctrinas

PREGUNTA 33 (Continuación)
V. EL CONFLICTO EN EL HUERTODESDE ese lugar de comunión, Jesús salió para enfrentar al diablo en una lucha de vida o muerte. Creemos que en el huerto del Getsemaní tomó de veras nuestro lugar y de un modo especial, tuvo profunda conciencia de la carga del pecado del mundo.En esa hora oscura clamó: “Mi alma está muy triste, hasta la muerte” (Mat. 26: 38). En el huerto no oró por sus discí­pulos sino por sí mismo. La Escritura lo presenta “ofreciendo ruegos y súplicas con 22

gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte” (Heb. 5: 7). Las si­guientes líneas describen enfáticamente la realidad de esa crisis:“Sentía que el pecado le estaba sepa­rando de su Padre. La sima era tan an­cha, negra y profunda que su espíritu se estremecía ante ella. No debía ejercer su poder divino para escapar de esa agonía. Como hombre, debía sufrir las consecuen­cias del pecado del hombre. Como hom­bre, debía soportar la ira de Dios contra la transgresión.“Cristo asumía ahora una actitud dife­rente de la que jamás asumiera antes. Sus sufrimientos pueden describirse mejor en las palabras del profeta: ‘Levántate, oh espada, sobre el pastor, y sobre el hombre compañero mío, dice Jehová de los ejér­citos’. Como sustituto y garante del hom­bre pecaminoso, Cristo estaba sufriendo bajo la justicia divina. Veía lo que sig­nificaba la justicia” (El Deseado de Todas 
las Gentes, pág. 637).

VI. CRISTO, SACERDOTE Y SACRIFICIO A LA VEZAllí en el huerto y más tarde en la cruz Cristo fue tanto el que ofrecía como lo ofrecido; fue sacerdote y víctima a la vez.“Así como en el servicio típico [simbó­lico] el sumo sacerdote ponía a un lado sus ropas pontificias, y oficiaba con el blanco vestido de lino del sacerdote común, así Cristo puso a un lado sus ropas reales, fue vestido de humanidad, ofreció sacrificio, siendo él mismo el sacerdote y la víctima” (Elena G. de White, Los 
Hechos de los Apóstoles, pág. 27).Los sacerdotes levíticos, en el servicio simbólico, eran consagrados por la san­gre de becerros (Levítico 8), pero Cristo, en la perfección de su sacerdocio, fue con­sagrado por su propia sangre (Heb. 9: 12). La Escritura dice que “se ofreció a sí mismo”, y como nuestro sumo sacerdote fue “hecho perfecto para siempre”, “y esto no fue hecho sin juramento” (Heb. 7: 27, 28, 20).Su sacerdocio, por lo tanto, incluye su ofrenda de sí mismo a Dios, porque sólo un sacerdote podía ofrecer sacrificios. Fue mediante el derramamiento de su propia sangre como ratificó el pacto eterno que Dios hizo por el hombre al principio. Los efectos de ese sacrificio, sin embargo, nunca habrían llegado a beneficiar al hombre si Cristo no hubiese resucitado de los muertos y tomado su lugar a la diestra del Padre. El apóstol Pablo afir­ma esto claramente: “Si Cristo no resu­citó, vana es entonces nuestra predicación, 
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vana es también vuestra fe”. “Si Cristo no resucitó . . . aun estáis en vuestros pecados” (ICor. 15:14, 17).Cuando nuestro Señor ascendió a los cielos apareció ante el Padre en la presen­cia de los ángeles, en cuya ocasión fue consagrado como nuestro sumo sacerdote. Como Melquisedec, él también es “Rey de justicia” y “Rey de paz” (Heb. 7: 2). Aunque es el Rey de gloria, también es el Rey-sacerdote según el orden de Melqui­sedec que está sobre el trono de su Padre como el único mediador entre Dios y su pueblo. “Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre” (ITim. 2:5). Como divino Hijo de Dios, llegó a ser sacerdote según el orden de Melquisedec (Heb. 6: 20), cuya singular característica es que “per­manece . . . para siempre” (Heb. 7: 3). De manera que Cristo “tiene un sacerdocio inmutable” (vers. 24). El está “viviendo siempre” (vers. 25).
Vil. EL ANTIGUO SERVICIO DEL SANTUARIO: 

UNA LECCION OBJETIVAAl paso que los adventistas creemos que el tabernáculo, —o santuario— mo­saico, con sus servicios de sacrificio, por ser un símbolo iba a encontrar su cumpli­miento en la ofrenda y el ministerio sacer­dotal perfectos de nuestro Señor, sin em­bargo reconocemos también que pueden aprenderse importantes lecciones del estu­dio del tabernáculo y de sus servicios. Pe­ro mientras los símbolos y sombras del ri­tual levítico tienen un significado espiri­tual, no debe esperarse que cada detalle del santuario de la antigüedad tenga un significado simbólico.Por ejemplo, las clavijas, los postes y las basas que mantenían en pie el ta­bernáculo eran artículos de utilidad que no tenían significado especial. Es mejor ver y estudiar las grandes realidades del sacrificio y del ministerio sacerdotal de Cristo que espaciarse demasiado acerca de los detalles del servicio simbólico, que no ofrecían sino una inadecuada descrip­ción del sacrificio y del ministerio de Cris­to. Es mucho mejor interpretar el ta­bernáculo terrenal a la luz del celestial que circunscribir las realidades con las limitaciones de una aplicación demasiado estricta de los símbolos.El edificio, el ritual y los sacrificios, tomados en su totalidad, estaban calcu­lados para mostrarnos el camino a Dios. Esos sacerdotes de antaño servían “a lo que es figura y sombra de las cosas ce­lestiales” (Heb. 8: 5). Y aunque eran so­mayo - JUNIO DE 1969

lamente “la sombra de los bienes veni­deros, no la imagen misma de las cosas” (Heb. 10: 1), sin embargo eran una^vívida, lección objetiva de la realidad, uná institu^ ción profética de profundo significado^ Por esa razón se registró en forma muy* de­tallada todo lo concerniente ’ al ^áifícfo- y a su servicio. Gran parte del‘Exod^ Xtodo el Levítico están consagrados^ oéáT'ins- trucción; y la esencia de est^ e^uñiera- ción detallada se echa de ver 'énsu (Ver­dadero significado en la Epístolá^-a los Hebreos.Lamentablemente hay cristianos que parecen asignarle poco valor al estudio del antiguo santuario y sus servicios. Sin embargo, esos símbolos contienen un pro­fundo significado. Aunque “nada perfec­cionó la ley” (Heb. 7: 19), y “nunca pue­de, por los mismos sacrificios que se ofre­cen continuamente cada año, hacer per­fectos a los que se acercan” (Heb. 10: 1), el hecho de que en las Escrituras se haga tanto hincapié sobre el antiguo santuario y sus servicios revela su importancia, no sólo para los israelitas de antaño, sino también para los cristianos de hoy.Aunque “la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados” (Heb. 10: 4), el sacrificio de nuestro Señor en la cruz sí lo hace. “Pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado” (Heb. 9: 26). “Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos” (vers. 28). La ex­presión “una sola vez” o “una vez para seimpre” referida al sacrificio de Cristo es profundamente significativa. La palabra griega es hápax\ “Cristo padeció una sola 
vez por los pecados” (IPed. 3: 18); “Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos” (Heb. 9: 28); y “ahora, en la consumación de los siglos, se pre­sentó una vez para siempre" (vers. 26).En los siguientes cuatro versículos se usa en griego la expresión efápax, forma enfática de hápax: “Esto lo hizo una vez 
para siempre, ofreciéndose a sí mismo” (Heb. 7: 27); “Entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo” (Heb. 9:12); “Al pecado murió [Cristo] una vez por todas” (Rom. 6: 10); “La ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre” (Heb. 10: 10). El hizo esto no “por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre”, entrando una vez para 
siempre en el lugar santo (o lugares san­tos) (*), “habiendo obtenido eterna reden­ción” para nosotros (Heb. 9: 12).
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VIII. REDENCION ABSOLUTA MEDIANTE LA VICTORIA 
DE CRISTOCuando ascendió al cielo, Cristo “se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas” (Heb. 1:3; compárese con Rom. 8:34; Efe. 1:20; Col. 3:1). El significado de este acto se pierde si lo interpretamos tan sólo en sentido topográfico. Lo que expresa en realidad es el honor represen­tado mediante la autoridad. Esteban des­cribió a Cristo no sentado sino “puesto en pie, a la diestra de Dios” (Hech. 7: 56, VM). Aunque es nuestro Sumo Sacerdote que ministra en nuestro favor, también es codirector con el Padre en el gobierno del universo. Cuán glorioso es el pensa­miento de que el Rey, que ocupa el trono, ¡también es nuestro representante en las cortes celestiales! Esto adquiere un sig­nificado aún mayor cuando pensamos que Jesús, nuestra garantía, entró en los “luga­res santos” y compareció en la presencia de Dios por nosotros. Pero no lo hizo con la esperanza de conseguir algo para nos­otros en esa oportunidad o en alguna oca­sión futura. ¡No! El ya lo había obtenido 

para nosotros en la cruz. Y ahora como nuestro Sumo Sacerdote ministra las vir­tudes de su sacrificio expiatorio en favor nuestro. El Dr. Thomas Charles Edwards con acierto hace notar:“El sacrificio fue hecho y completado en la cruz, así como las víctimas eran de­golladas en el atrio exterior. Pero era mediante la sangre de esas víctimas por la cual el sumo sacerdote tenía autoridad para entrar en el lugar santísimo; y cuan­do entraba, debía salpicar la sangre ca­liente y así presentar el sacrificio a Dios. De la misma forma Cristo debía entrar en un santuario para presentar el sacrificio hecho en el Calvario” (The Epistle to the 
Hebrews, pág. 135, en The Expositor’s 
Bible).

También el Dr. H. B. Swete, catedrático de Teología en la Universidad de Cam­bridge, declaró acertadamente:“Un evangelio que hubiera terminado con la historia de la cruz habría tenido todo el poder elevador del sentimiento conmovedor y del amor. Pero habría fal­tado el poder de una vida sin fin. Es la vida permanente de nuestro Sumo Sacer­dote lo que hace eficaz su sacrificio ex­piatorio, y es el manantial perenne de la vida de justificación y gracia en todos sus verdaderos miembros de la tierra” 
(The Ascended Christ, pág. 51).Aunque no podemos comprender ple­namente la naturaleza del ministerio sa­cerdotal de Cristo, sin embargo sabemos que él es nuestro mediador, y el único mediador entre Dios y el hombre (ITim. 2: 5). Ese ministerio es una obra de intercesión (Rom. 8: 34; Heb. 7: 25). Nos confiesa delante del Padre y nos reclama como suyos (Apoc. 3: 5). Concede gracia y auxilio desde el trono de la gracia (Heb. 4: 16). Y en su calidad de sumo sacer­dote, da a su pueblo poder para vencer el pecado (ICor. 15:57; Apoc. 3:21).Una de las palabras claves en el estu­dio del sacerdocio de Jesús es la palabra “mejor”. El introdujo una “mejor espe­ranza” (Heb. 7: 19), y es .mediador de “un mejor pacto, establecido sobre mejo­

res promesas” (Heb. 8: 6), y de esa forma fue hecho fiador “de un mejor pacto” (Heb. 7: 22).
(♦) La palabra griega aquí traducida “Lu­

gar Santísimo’’ es háguia y está en plural. Una 
traducción correcta sería “lugares santos’’. Esta 
entrada de Cristo en esos lugares se produjo 
en ocasión de su ascensión gloriosa descripta 
en Hechos 1, al haber terminado su obra de 
sacrificio en la cruz. La palabra traducida “ob­
tenido’’, en griego viene de heurisco que ha sido 
vertida “hallar’’, “procurar”, “ganar”, “con­
seguir” en diversas versiones. En este versículo 
es participio aoristo, nominativo singular mascu­
lino, voz media.

El que es un verdadero cristiano combina una gran ternura 
de sentimiento con una gran firmeza de propósito, con una 
invariable fidelidad a Dios; en n'ngún caso llegará a conver­
tirse en el traidor de las verdades sagradas (Testimonios 

para los Ministros, pág 174).
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